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dos estamentos universitarios: el 
docente y el estudiantil. Es decir: al 
perder la capacidad de lucha, perdió 
su visibilidad estamental. algo que 
coi ncide con lo afi rmado por quie-
nes han hecho de los trabajadores su 
campo de estudio y afirman que és-
tos sólo se hacen visibles en medio 
del conflicto. 
Después de tratar de definir el 
papel de los trabajadores frente al 
Estado y frente a la Univer¡;idad 
misma, la autora analiza el papel his-
tórico de los trabajadores. Para ella 
se trata de una mirada de "los de 
abajo", de los que se encuentran en 
una especie de dicotomía laboral por 
trabajar para el Estado, por una par-
te, y, por otra, para la Universidad, 
lo cual realiza a partir de una defini-
ción del "servidor público". En este 
capítulo, e l tercero. por fin aparecen 
los trabajadores como actores histó-
ricos de la institución educativa más 
importante del país. 
El punto de partida escogido es 
e l relacionado con la legislación la-
boral. que viene precedido por un 
subtítulo francamente abus1vo para 
un historiador: "La noción de servi-
dumbre en e l Estado-patrón" (pág. 
106). Llama la atención que, como 
era de esperarse de una historiado-
ra comprometida con las luchas sin-
dicales inte rnas de la Universidad 
Nacional , todas las distorsiones en 
la aplicación de las definiciones. 
acuerdos y legislaciones laborales, 
e tc., sean adjudicadas a la interven-
ción de gobiernos estadounidenses 
a través de las exigencias de l BID. 
Si se deja de lado este aspecto, po-
demos decir que el capítulo es e l 
mejor logrado de l trabajo. Sin aban-
donar del todo los afanes teóricos, 
que a menudo nada definen ni acla-
ran más de lo evidente, la historia-
dora hace un muy buen seguimiento 
de las formas de inserción laboral en 
la Universidad: traslados de otras ins-
tituciones y e l cliente lismo político. 
E sto le permite registrar una e rrada 
política de organización laboral que 
a menudo viola lo establecido para 
e l servicio público. Se trata de la vin-
culación de trabajadores rurales, sin 
mayor grado de escolaridad, o con 
una acorde a las labores a desempe-
ñar (jardineros. aseadores, vigilantes, 
etc.), quienes ganaban un sala no es-
tablecido por jornal y gozaron de una 
gran estabilidad laboral. como lo de-
muestra el hecho de que muchos de 
ellos se jubilaron. 
Estos trabajadores tenian la opor-
tumdad de estudiar. sm embargo, la 
mayoría de qutenes mgresaron en las 
primeras etapas no aprovecharon 
esta ventaja; otros se tecnificaron 
únicamente en su oficio, mientras 
que otros estudiaron por sus propios 
medios: lo cierto es que no extstía 
interés por parte de la Universidad 
en dicho tema. Cuando éste apare-
ció en las convenciones colectivas, 
fue aprovechado principalmente 
para los hijos, aunque algunos cm 
picados públicos se capacitaron. 
Por lo que respecta a las relacio-
nes laborales, éstas se caracterizaron 
por el respeto, en la medida en que 
no e ra claramente perceptible la re-
lación patrón-subalterno; cuando 
ésta se hizo más evidente debido al 
deterioro del clima político, a la lu-
cha por reivindicaciones de diverso 
tipo, la tensión laboral se hizo pre-
sente, y unió en ocasiones a trabaja-
dores. estudiantes y profesores en su 
enfrentamiento contra la adminis-
tración o contra e l Estado. 
Una sección muy interesante de 
esta obra es la que se relaciona con 
la cultura y la identidad de los tra-
bajadores, quienes son mostrados 
como una construcción de cotidia-
nidades, que fortalecieron los lazos 
de quienes percibían a los vincula-
dos laboralmente a la Unjversidad 
como una familia. Es también inte-
resante e l seguimiento que se hace 
a las luchas sindicales que trajeron 
muchas ventajas a lo trabajadores 
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y los consolidaron como agentes im-
portantes en la \'ida de la Universi-
dad. El seguimiento JUictoso de las 
dtferentes CO)Unturas estudiadas 
hasta terminar con la fundación de 
Sintraunicol constituye. stn duda al-
guna, un aporte vahoso a la historia 
de los trabajadores colombtanos. 
Para concluir, y sin restarle méri-
tos al resto de la obra. quiero decir 
que la parte dedicada a los actores 
históricos que se estudia es la más 
importante y novedosa contribución 
que hace la historiadora María Pie-
dad León en este libro. Su único 
defecto es no haber smtetizado al 
máximo el exceso de teoricismo (po-
siblemente una exigencia de su di-
rector de tesis o de la maestría que 
estudió), que la lleva a concluir que 
el estudio de la historia de los traba-
jadores de la Universidad Nacional 
es un elemento importante para ana-
lizar la formación del Estado nacio-
nal colombiano, lo que muestra una 
sobrevaloración del papel histórico 
de los trabajadores estudiados. 
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Después del libro de Aharo Tirado 
Mejía sobre los aspectos sociales de 
las guerras civiles en Colombia, no 
leíamos un libro que las estudiara 
sistemáttcamente. El libro que prc-
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sentan las profesoras Uribe de Hin-
capié y López Lopera es una cate-
górica superación de cualquier an-
tecedente historiográfico sobre el 
tema. Hay innovaciones en todos los 
órdenes: en la perspectiva teórica, en 
el análisis y caracterización de cada 
guerra, en la utilización de las fuen-
tes primarias, en las demostraciones 
y conclusiOnes que aportan. 
Las autoras se han propuesto exa-
minar la incidencia de las palabras 
de la guerra en la configuración de 
la nación colombiana y en la confor-
mación de sentidos de pertenencia 
e identidad de los sujetos sociales. 
Para ello han considerado, siguien-
do sobre todo a Benedict Anderson, 
que la nación es una comunidad 
política imaginada, es decir. es un ar-
tefacto cultural y que, en consecuen-
cia, los símbolos, palabras y discur-
sos que acompañan esa invención 
merecen ser estudiados. Me parece 
que, en este punto. el libro compar-
te más o menos la misma tesis de 
otro libro valioso, el del profesor 
Clcmcnt Thibaud, Repúblicas en ar-
mas (2003). para quien la guerra. en 
este caso la de Independencia, fue 
un momento creador de identidades. 
Y creo que también comparten la te-
sis según la cual las guerras evolucio-
nan y cada una de ellas denuncta el 
problemático desarrollo de la moder-
nidad republicana o, dicho de otra 
manera, la dramática exhibición de 
las dificultades para construir un Es-
tado-nación moderno. Las guerras 
son, por tanto, y según uno de los 
"presupuestos analíticos·· enunciados 
con claridad en este libro, una forma 
de hacer política. 
En la caracterización global de las 
guerras civiles del siglo XIX, las au-
toras hablan de "guerras por la na-
ción", ''guerras entre ciudadanos", 
"por el establecimiento de poderes", 
"por la definición y unificación del 
territorio". "por el establecimiento 
de poderes y dominios con capaci-
dad de control y dirección política". 
Guerras que. al fin y al cabo, y es en 
este punto que el libro instste, no 
eran mudas, que fueron hechas con 
palabras, que produjeron justifica-
ciones, incitaciones. explicaciones. 
expiaciOnes, relatos de protagonis-
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taso de testigos y, por supuesto, una 
tncipiente historiografía. Las guerras 
tuvieron -y aún tienen- una di-
mensión retórica. En conclusión, son 
"guerras públicas··. Pero yo me atre-
vo a agregar que esas guerras del st-
glo XIX eran públicas porque esa re-
tórica era elaborada para conquistar 
la opinión de un público, para per-
suadir y disuadir. porque entre el 
arsenal de un ejército se cargaban 
imprentas portátiles y se producfan 
boletines de guerra. Además, las 
guerras alteraban la vida de Jos ta-
lleres de impresión, provocaban el 
encarcelamiento o el reclutamiento 
forzoso de los jefes de esos talleres. 
Las profesoras Uribe de Hinca-
pié y López Lopera han escrito un 
libro riguroso que e tudia tres 
guerras civiles: la de los Supremos, 
1839-1842; la del7 de marlO de 1851; 
la del mal conocido golpe artesano-
militar de 1854. Esa guerras han 
sido estudiadas como eventos que 
han sido narrados; les ha interesa-
do, en consecuencia, desentrañar las 
formas narrativas de e os tres mo-
mentos bélicos. El análisis de cada 
uno de esos momentos está prece-
dido de unas definiciones prelimina-
res y unos presupuestos que, en ge-
neral, me parecen acertados. Han 
acudido a Paul Ricoeur para de-
sarrollar la dimensión retórica de las 
guerras; aportan igualmente una 
definición general de las guerras ci-
viles y de cómo pueden entenderse 
en el caso colombiano. Luego, el es-
tudio es desarrollado en tres gran-
des capítulos que comtenzan con lo 
que solemos llamar un estado de la 
cuestión. Enseguida se examina lo 
que ellas denominan "los contextos" 
de la guerra y, finalmente, analizan 
los textos que pertenecen a cada 
episodio bélico. 
Sin embargo, las objeciones y des-
acuerdos son inevitables. Cada libro 
es un énfasis, un exceso en algo con 
un olvido o un vacío en otra parte. 
Sin duda, un logro irreprochable de 
este libro es que escapa de los 
escleróticos estudios regionale . Hay 
un intento por lograr una mirada na-
cional sobre esas guerras, sobre su 
expresión y su impacto en todos los 
lugares en que pudo haber enfren-
tamientos. Pero quizá más interesan-
te es que hay un intento por exami-
nar, de manera exhaustiva, todo lo 
que se ha escrito. en el ámbito na-
cional, sobre cada episodio guerre-
ro. Esa tentativa es síntoma de muy 
buena salud intelectual entre los 
científicos sociales. Aun así, esa pre-
tensión de exhausttvidad no es del 
todo satisfactoria. Creo que hay mo-
nografías de grado que estudian al-
gunos aspectos de las guerras civiles 
del siglo XIX que siguen siendo des-
preciadas. En la Universidad del 
Valle, en la Universidad del Cauca. 
en las universidades de Santander y 
de la costa Atlántica reposan algu-
nos trabajos interesantes sobre esas 
guerras y particularmente sobre la de 
los Supremos. De otra parte, algu-
nos estudios concentrados en la 
historia política y social fueron omi-
tidos; pienso ahora en la tesis docto-
ral de Richard Jon StoJler sobre 
Santander. para el periodo T 830-
1870. También hay libros que debie-
ron tenerse en cuenta a la hora de 
debatir los aporte a la caracteriza-
ción de las guerras de 1851 y, obre 
todo, de la alianza artesano-militar de 
1854; me refiero al libro de Fernando 
Guillén Martínez, El poder político 
en Colombia. Si este estudio sobre las 
guerras está acompañado de un áni-
mo revaluador. creo que las autoras 
debieron detenerse en el análisis del 
modelo que ofrece Guillén Martínez. 
y que sigue incólume, en la interpre-
tación de Jos hechos de 1854 y en la 
caracterización del personal militar 
del siglo XIX. Creo, además, que esa 
omisión no es la única, a esa se aña-
de el olvido de la visión "costeña" del 
asunto, por la vía del estudio de 
Orlando Fals Borda sobre el caudi-
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llo Juan José Nieto. A estas ausen-
cias habría que agregar la escasa con-
sulta de prensa de la época donde, por 
ejemplo. las autoras hubit:ran podi-
do reumr las proclama!. guerreras. las 
principales consignas que antic1paron 
la participación en cada conflicLO. La 
prensa regional de los artesanos. du-
rante la guerra de 1854. puede dcc1r 
mucho más. o al menos algo b1en di-
ferente, de lo que dicen las memo-
rias de Tomás Cípriano de Mosquera. 
de José Manuel Restrepo) de Venan-
cio Ort1z. En este análls1s retónco de 
una guerra, la voz de los artesanos es-
tuvo ausente. 
Pero pie nso que hay ausencias 
más notonas ) determmantes; aun-
que se nota que fue consultado. e l 
riquísimo Fondo Pineda merece una 
búsqueda aún más minuciosa que 
podría lle \ ar a mat1zar la ideas so-
bre la part1c1pación y la composición 
social de las guerras; sobre e l papel 
del pueblo a rtesano y sobre su acti-
tud ante las fórmul as del reclut a-
miento forzoso. Creo que las auto-
ras se engolosinaron, e n el caso de 
tes timonios d e artesa nos. con el 
architrajinado libro de l a rtesano 
Ambrosio López, El desengaño. 
Pero hubo otras vari antes de ese 
desengaño artesanal. o tras expre-
SIOnes de des1lusión. de fracaso en 
las lógicas de representación . Tal 
vez por esa razón me parece que el 
"presupuesto quinto" es el menos 
convince nte de todos e n la argu-
mentación de Uribe de Hincapié y 
López Lopera. Ellas afi rman que 
las guerra civiles de l siglo XIX fue-
ron guerras entre ciudadanos. mien-
t ras yo pienso que fue ron gue rras 
en que partiCiparon gentes del pue-
blo excluidas de la vida pohtica. y 
q ue las guerras fueron para esas 
gentes una modalidad pasaJera de 
inclus1ón o de busqueda dt. acuer-
dos de representación con las elites: 
es decir. algunas guerras, y espcciaJ-
mente las de mitad de siglo. fueron 
para muchos parte de la búsqueda 
del c-.tatus de Ciudadanos. 
De las tres guerras analizadas, la 
primera. la de los Supre mos, es la 
meJor exammada. la más sugestiva. 
En lo que conc!Crne a las guerras de 
r85 1 y 1854. el análisis enfrenta va-
rias complicaciones. Creo que el 
princ1pal. el má evidente. es la figu-
ra del partido pohtico eo el s1glo XIX. 
La historiografía colombiana afron-
ta dificultades en torno a lo que fue. 
o no fue. un part1do político en el si-
glo \IX. Las autoras prefirieron deci-
dirse por un cammo tradicional: el de 
reconocer que los partidos Liberal y 
Consen ador se prefiguran entre r8.l8 
y 1849. TaJ vez. en este punto, segui-
mos admitiendo como part1dos unas 
pequeñas estructuras de notables que 
elaboraron uno programas que te-
nían una divergencia fundamental: el 
papel público de la Iglesia católica en 
el nuevo orden republicano. Pero un 
estudio sobre las guerras civiles de ese 
s1glo exige una redefinición de lo que 
podía ser un partido político en aque-
lla época: lo partidos eran más bien , 
quizá. faccio nes de notables con al-
guna capacidad de moviliLación po-
lítica y de reclutamiento militar; fac-
ciones en las que las vari acio nes 
regionales desempeñaban un papel 
fundamentaJ. 
Ahora bien, la relectura del testi-
monio de l artesano Cruz Balleste-
ros. extraordina riamente oh idado 
por las autoras. habría sen ido para 
en tender que. admitámoslo, la Iden-
tidad partidis ta desempe ñaba un 
papel 1mportantc en el enrolamien-
to militar (Ballesteros, Cruz, La teo-
ría y la realidad, Bogotá, Imprenta 
de Eche ve rría He rman os, 185 1): 
pe ro también sirve para e ntender 
qur los artesanos que iban obligada 
o voluntariamente - aJgo que está 
por definir- a la guerra de 185 r. se 
se nt ía n adhe re nte de una causa 
pero sin ser Ciudadanos, se sentían 
excluidos tanto en la vida Cl\ il como 
en la etapa guerrera; que el recurso 
de las armas fue una forma de nego-
CJacwn con las elites liberales que 
hab1an olv1dado cumplir con sus ta-
reas de representación Según d 
1111pajaritable testimonio de Balles-
teros. un artesano que vema de par 
IIClpar en el tnunfo liberal sobre los 
consenadores de AnlloqUJa. losar-
lcsanos regresan pa radójicamente 
derrotados porque ese triunfo ha 
s1do. precisamente. su exclusiÓn. 
Para Ballesteros. las falsas prome-
sas de "los demagogos" liberales y 
la guerra habían sido factores de la 
ruma de muchos soldados hberale'>. 
t. 
Otro test1monio olvidado por las 
autoras, y que compleme nta la "des-
ilusión" del artesano Ballesteros. 
nos permite entender que la guerra 
de 185r forma parte de una coyun-
tura que tiene desenl ace en r854 y, 
por tanto. a mi modo de ver. separar 
eso dos mo me ntos, la guerra de 
r851 y la revolución artesano-mili-
tar de r854. me parece erróneo. Para 
José María Samper. un impulsor en 
1849 de las Sociedades Democráuca!>. 
el año 1851 señala el fin de "la glon a 
del Partido Libera]" (véase al respec-
to. por ejemplo. la carta de José Ma-
na Samper a Victonano de D iego 
Paredes, Ambalema, r6 de septlCm-
bre de 1852. sección Academia Co-
lombiana de Histona. AG, ). ¿Por 
qué? Porq ue el jo\ en golgota ve1a 
que las Socwdade~ Democráticas ha-
bía n dejad o de ser escue las de 
republicamsmo. de Cl\1 mo, para 
conver tirse en formas de recluta-
nllento armado con i nic~ativa peli -
grosamente popuJar. Es decir. la frac-
tura entre elites } puchlo comenzo 
en 1851 > se reflejó en dos guerras. 
[19'i] 
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la de 1851. la que seUó la escisión 
entre elites y pueblo liberales. esci-
sión que culminó con la organización 
de una revolución arte ano-militar. 
en r854. Además, no se debe olvidar 
que las prácticas asociativas promo-
vidas por el liberalismo esbozaron, 
muy rápidamente. las escisiones en-
tre el pueblo liberal y el notablato 
con la aparición. en vanos lugares. 
de dos Soctedades DemocráTicas. 
como sucedió en alguno distritos de 
Bolívar, Cauca y Santander. 
Un libro dedicado a estas tre 
guerras es, de todos modos, un acier-
to: porque. si examinamos más deta-
lladamente, a pesar de que cada epi-
sodio bélico señale una ruptura. 
también cada guerra señala una con-
tinuidad. por ejemplo. en la confor-
mación de un personal político. en la 
formación de identidades partidistas. 
en el nacimiento de sociabilidades 
política . Como bien lo explican las 
autoras, terminada la guerra de los 
Supremos. una de las prioridades de 
las elites era recuperar el control per-
dido obre los negros. obre los in-
dios y sobre las nuevas generaciones 
de político . Las dos guerras siguien-
tes muestran que esos negros e indios 
·e consolidaron con prácticas aso-
ciativas y fueron definiendo sus iden-
tidades políticas. mientras que una 
nueva elite intentaba asumir el con-
trol de los procesos de representación 
política e incursionaba en la política 
armada, verbigracia la generación de 
los gólgotaJ. Dicho de otro modo, en 
esas tres guerras se consolida un per-
sonal político que va a estar presente 
en las confrontaciones que tendrán 
punto culminante en el triunfo de la 
Regeneración. Por eso, este libro me 
parece una primera parte de un estu-
dio más general sobre las guerras del 
siglo XIX; supongo que este mismo 
equipo de investigadores de Antia-
quía nos va a pre entar los estudios 
complementarios sobre las guerras de 
1860, los mol in es locales del régimen 
radical, la guerra "religio a" de 1876 
y la guerra de 1885 que sella el triun-
fo de la república catóhca. 
Es probable que el énfasis en el 
aspecto retórico de las guerras de -
place el interés acerca de cómo se 
orgamzaba una guerra; acerca de 
cómo se reclutaba el per onal mili-
tar. Sin embargo. un examen de la 
retórica de las guerras tendría que 
incluir. necesariamente, cómo se con-
versaba durante las guerras; la lec-
tura de la correspondencia de los je-
fes militares de las guerras civiles 
podría brindar luces sobre cómo se 
fabricaba una red de relaciones y de 
fidelidades; cómo se analizaban y cas-
tigaban los errores tácticos. las de-
serciones. las sospechas de traición. 
Cómo funcionaba el factor cliente-
lista; cómo eran la relaciones del 
caudillo con un personal político lo-
cal que, en los preparativos bélicos, 
garantizaba fidelidades militares. 
Este libro será. a pesar de su me-
diocre variedad de fuentes prima-
rias. una guía para los estudios de 
historia política y social de Colom-
bia del siglo XIX; a pesar de sus de-
fectos. es un avance luego del vacío 
prolongado de la historiografía co-
lombiana sobre este tema. 
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Manizales es una ciudad fea. peligro-
sa y mal hecha como casi todas las 
ciudades colombianas. El mal gusto 
de la elite caldense es bastante visi-
ble desde que uno llega a esa ciudad. 
La estatuilla de un torero y un toro 
deformes situada en una de las en-
tradas ts prueba irrefutable de ese 
mal gusto tan caldense. Después de 
la destrucción del antiguo parque 
O laya Herrera, para darle espacio a 
su majestad el automóvil. puede ha-
blarse de un proceso de degradación 
de una ciudad que ofrecía. y sigue 
ofreciendo. un impacto visual al re-
cién llegado por su topografía casi 
aérea. Con una elite más responsa-
ble y soñadora, Manizales habría 
ido una ciudad pionera en materia 
arquitectónica y en servicios de 
transporte público. Y tamb1én con 
una elite más organizada y respetuo-
sa de sus orígenes, la c1udad ya ten-
dría archivos y bibliotecas que 
correspondieran con su carácter, más 
publicitario que real, de una ciudad 
universitaria. La conservadora capi-
tal de Caldas ha cumplido con la tris-
te paradoJa de no conservar cuida-
dosamente las huellas de su pasado; 
como nunca hubo un espac1o digno 
para un archivo histórico o para una 
biblioteca municipal - las bonanza 
cafeteras poco sirvieron para mejo-
rar la infraestructura in~titucional de 
la cultura- . el único y fácil recurso 
fue quemar las estorbosas colecCIO-
nes de prensa. Por eso. para recorrer 
los fines del siglo XIX y comienzos del 
xx en la historia de lo que fue el 
Gran Caldas, el mvestigador social 
ha tenido que contentarse con los 
fragmentos de coleccione!. que !>e 
conservan en las bibliotecas de Bo-
gotá. Habría que hurgar en los libros 
clásicos de Paul Ricoeur y Maurice 
Halbwachs para entender cómo es-
tas sociedades que producen y ado-
ran torero . curas y políticos de de-
recha tienen al tiempo tan enorme 
capacidad de olvido: cómo se pasa 
de bailar tangos, algo que parecía ser 
parte de la identidad del manizaleño, 
a bailar vallenatos. por ejemplo. 
í ~--)· . ~ 
Por todo eso, haber recuperado y 
publicado las memorias de Justi-
niano Macía Vélez es un síntoma re-
velador. Es un sacudimiento del le-
targo. Primero. revela que en esa 
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